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Algunas opiniones sobre Morgan Rice

 
“Si pensaba que no quedaba una razón para vivir tras el
final de la serie EL ANILLO DEL HECHICERO, se
equivocaba. En EL DESPERTAR DE LOS DRAGONES
Morgan Rice consigue lo que promete ser otra magnífica
serie, que nos sumerge en una fantasía de trols y dragones,
de valentía, honor, coraje, magia y fe en el destino. Morgan
de nuevo ha conseguido producir un conjunto de
personajes que nos gustarán más a cada página…
Recomendado para la biblioteca habitual de todos los
lectores que disfrutan de una novela de fantasía bien
escrita”.
--Books and Movie Reviews
Roberto Mattos
 
“Una novela de fantasía llena de acción que seguro
satisfará a los fans de las anteriores novelas de Morgan
Rice, además de a los fans de obras como EL CICLO DEL
LEGADO de Christopher Paolini… Los fans de la Ficción
para Jóvenes Adultos devorarán la obra más reciente de
Rice y pedirán más”.
--The Wanderer, A Literary Journal (sobre El despertar de
los dragones)
 
“Una animada fantasía que entrelaza elementos de misterio
e intriga en su trama. La senda de los héroes trata sobre la
forja del valor y la realización de un propósito en la vida
que lleva al crecimiento, a la madurez, a la excelencia…
Para aquellos que buscan aventuras fantásticas
sustanciosas, los protagonistas, las estrategias y la acción
proporcionan un fuerte conjunto de encuentros que se
centran en la evolución de Thor desde que era un niño
soñador hasta convertirse en un joven adulto que se
enfrenta a probabilidades de supervivencia imposibles…



Solo el comienzo de lo que promete ser una serie épica
para jóvenes adultos”.
--Midwest Book Review (D. Donovan, eBook Reviewer)
 
”EL ANILLO DEL HECHICERO tiene todos los ingredientes
para ser un éxito inmediato: conspiraciones, tramas,
misterio, caballeros valientes e incipientes relaciones
repletas de corazones rotos, engaño y traición. Lo
entretendrá durante horas y satisfará a personas de todas
las edades. Recomendado para la biblioteca habitual de
todos los lectores del género fantástico”.
-Books and Movie Reviews, Roberto Mattos
 
“En este primer libro lleno de acción de la serie de fantasía
épica El anillo del hechicero (que actualmente cuenta con
14 libros), Rice presenta a los lectores al joven de 14 años
Thorgrin “Thor” McLeod, cuyo sueño es alistarse en la
Legión de los Plateados, los caballeros de élite que sirven
al rey… La escritura de Rice es de buena calidad y el
argumento intrigante”.
--Publishers Weekly
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CAPÍTULO UNO

 
Thanos sentía un dolor en el estómago mientras su

barco se balanceaba a través del mar y la corriente lo
alejaba cada vez más de su hogar. Hacía días que no
divisaban tierra. Estaba en la proa de la barca, observando
el agua, aguardando el momento en el que finalmente
divisaran algo. Solo se contenía de ordenar al capitán que
diera media vuelta al barco al pensar en lo que podría
haber más adelante, en quién podría haber más adelante.

Ceres.
Estaba allí, en algún lugar, y él la encontraría.
“¿Está seguro de eso?” preguntó el capitán, acercándose

a su lado. “No conozco a nadie que quiera ir de viaje a la
Isla de los Prisioneros”.

¿Qué podía decir Thanos al respecto? ¿Que no lo sabía?
¿Que se sentía un poco como la barca, empujada hacia
delante por los remos aunque el viento intentaba empujarla
hacia atrás?

Pero la necesidad de encontrar a Ceres superaba todo lo
demás. Dirigía a Thanos, llenándolo de emoción ante la
posibilidad de encontrarla. Había estado seguro de que
había desaparecido, de que nunca la volvería a ver. Cuando
escuchó que podría estar viva, el alivio lo abrumó, le hizo
sentir que podía desplomarse.

Pero no podía negar que los pensamientos sobre
Estefanía también estaban allí y lo hacían mirar hacia atrás
e incluso, por un instante fugaz, pensar en volver. Al fin y al
cabo, era su esposa y él la había abandonado. Estaba
embarazada de su hijo y él se había marchado. La había
dejado allí en el muelle. ¿Qué clase de hombre hacía eso?

“Intentó matarme”, recordó Thanos.
“¿Cómo?” preguntó el capitán, y Thanos se dio cuenta

de que lo había dicho en voz alta.



“Nada”, dijo Thanos. Suspiró. “La verdad es que no lo
sé. Estoy buscando a alguien, y la Isla de los Prisioneros es
el único lugar al que podría haber ido”.

Sabía que el barco de Ceres se había hundido de camino
a la isla. Si había sobrevivido, entonces tenía sentido que
hubiera ido hasta allí, ¿verdad? Aquello también explicaba
por qué Thanos no la había visto desde entonces. Si
hubiera podido volver hacia él, Thanos pensaba que lo
habría hecho.

“Parece un peligro excesivamente grande que correr
para no saberlo”, dijo el capitán.

“Ella lo merece”, le aseguró Thanos.
“Debe ser algo especial para ser mejor que Lady

Estefanía”, dijo el contrabandista con una mirada
maliciosa, que hizo que Thanos deseara darle un puñetazo.

“Está hablando de mi esposa”, dijo Thanos, e incluso él
reconoció el evidente problema que había con ello. No
podía defenderla cuando él había sido el que la había
dejado atrás, y cuando ella había sido la que había
ordenado su muerte. Probablemente merecía todo lo que
cualquiera dijera sobre ella.

Ahora, deseaba convencerse de ello. Si sus
pensamientos sobre Ceres no continuaran siendo
interrumpidos por pensamientos sobre Estefanía, cómo
había estado con él en los festines del castillo, cómo había
sido en los momentos de tranquilidad, el aspecto que tenía
la mañana después de la noche de bodas…

“¿Está seguro de que puede llevarme a la Isla de los
Prisioneros de manera segura?” preguntó Thanos. Nunca
había estado allí, pero se suponía que la isla entera era
como una fortaleza bien protegida, inexorable para
aquellos a los que llevaban allí.

“Oh, es muy fácil”, afirmó el capitán. “Pasamos por allí a
veces. Los guardias venden algunos de los prisioneros que
han explotado como esclavos. Los atan con cuerdas a palos
en la orilla para que los veamos al acercarnos”.



Thanos había decidido hacía tiempo que odiaba a aquel
hombre. Pero lo escondía, pues el contrabandista era en
aquel momento la única oportunidad que tenía de llegar a
la isla y encontrar a Ceres.

“Encontrarme con los guardias no es exactamente lo que
quiero”, puntualizó.

El otro hombre encogió los hombros. “Es muy sencillo.
Nos acercamos, lo dejamos allí con una barca pequeña y
sigue como si fuera una visita normal. Entonces nosotros lo
esperaremos cerca de la costa. No mucho tiempo,
recuerde. Si esperamos demasiado, podrían pensar que
estamos haciendo algo sospechoso”.

Thanos no tenía ninguna duda de que el contrabandista
lo abandonaría si presentara alguna amenaza para su
barco. Solo lo había llevado hasta allí la perspectiva de
ganar dinero. Un hombre como aquel no comprendería el
amor. Para él, probablemente era algo que alquilabas en los
muelles por horas. Pero había llevado a Thanos hasta allí.
Aquello era lo que importaba.

“Piense que aunque encuentre a aquella mujer en la Isla
de los Prisioneros”, dijo el capitán, “puede que no sea como
usted la recuerda”.

“Ceres siempre será Ceres”, insistió Thanos.
Escuchó cómo el otro hombre resoplaba. “Es muy fácil

decirlo, pero usted no sabe las cosas que hacen allí.
Algunos de los que nos venden como esclavos, apenas son
capaces de hacer algo por ellos mismos a no ser que se lo
digamos”.

“Y estoy seguro de que eso le encanta” respondió
bruscamente Thanos.

“No le gusto mucho, ¿verdad?” preguntó el capitán.
Thanos ignoró la pregunta, mirando fijamente al mar.

Ambos conocían la respuesta y, en aquel momento, tenía
cosas mejores en las que pensar. Tenía que encontrar un
modo de encontrar a Ceres, costara lo que…

“¿Aquello es tierra?” preguntó, señalando con el dedo.



Al principio, no era más que un punto en el horizonte,
pero incluso así, parecía desalentador, rodeado de nubes y
con olas agitadas. Al acercarse más, Thanos tenía la
sensación de que un terror amenazante crecía en su
interior.

La isla se levantaba como una serie de picos de granito
gris como los dientes de una gran bestia. En el punto más
alto de la isla estaba situado un bastión, por encima de él,
ardía constantemente un faro, como si quisiera advertir a
todos los que pudieran venir allí. Thanos veía árboles a un
lado de la isla, pero en su mayoría parecía estar vacía.

Al acercarse todavía más, vio unas ventanas que
parecían estar talladas directamente en la piedra de la isla,
como si hubieran ahuecado toda la isla para hacer la
prisión más grande. También vio playas de pizarra, con
unos huesos blancos desteñidos sobresaliendo de ellas.
Thanos escuchó chillidos, y se quedó pálido al ver que no
podía distinguir si eran aves marinas o personas.

Thanos deslizó su pequeña barca por la pizarra de la
playa, e hizo un gesto de repulsión al ver esposas
dispuestas allí bajo la línea de la marea. Su imaginación
inmediatamente le dijo para qué eran: torturar y ejecutar a
los prisioneros usando las olas que llegaban. Unos cuantos
huesos abandonados en la orilla hablaban por sí solos.

El capitán del barco de contrabando se giró hacia él y
sonrió.

“Bienvenido a la Isla de los Prisioneros”.



 
 

CAPÍTULO DOS
 

Para Estefanía, el mundo parecía inhóspito sin Thanos
allí. Parecía frío, a pesar del calor del sol. Vacío, a pesar del
bullicio de gente que había alrededor del castillo. Miraba
fijamente a la ciudad, y tranquilamente podría haberle
prendido fuego, pues no significaba nada. Lo único que
podía hacer era sentarse al lado de las ventanas de sus
aposentos, sintiéndose como si alguien le hubiera
arrancado el corazón.

Quizás alguien lo haría. A fin de cuentas, lo había
arriesgado todo por Thanos. ¿Cuál era el castigo exacto por
ayudar a un traidor? Estefanía conocía la respuesta a
aquello, porque era la misma que a todo lo demás en el
Imperio: lo que el rey decidiera. No dudaba mucho de que
querría su muerte por ello.

Una de sus doncellas le ofreció un reconfortante
bálsamo de hierbas. Estefanía lo ignoró, incluso cuando la
chica lo dejó sobre una pequeña mesa de piedra que había
a su lado.

“Mi señora”, dijo la chica. “Algunas de las demás… se
preguntan.. ¿no deberíamos prepararnos para abandonar la
ciudad?”

“Abandonar la ciudad”, dijo Estefanía. Escuchó lo plana
y estúpida que sonó su propia voz.

“Es que… ¿no estamos en peligro? Con todo lo que ha
sucedido… y todo lo que nos hizo hacer… para ayudar a
Thanos”.

“¡Thanos!” El nombre la sacó de golpe de su estupor por
un instante, para seguirle la ira a continuación. Estefanía
cogió el brebaje de hierbas. “¡No te atrevas a mencionar su
nombre, estúpida! Fuera de aquí. ¡Fuera de aquí!”



Estefanía lanzó la taza con su infusión humeante. Su
doncella la esquivó, lo que ya fue irritante de por sí, pero el
ruido de la taza al hacerse añicos lo superó con creces. El
líquido marrón se derramó por la pared. Estefanía lo
ignoró.

“¡Que nadie me moleste!” exclamó a la chica. “O haré
que te arranquen la piel por ello”.

Estefanía necesitaba estar a solas con sus pensamientos,
aunque fueran unos pensamientos tan oscuros que una
parte de ella deseara tirarse desde el balcón de sus
aposentos solo para acabar con todo aquello. Thanos se
había ido. Con todo lo que ella había hecho, por todo lo que
ella había trabajado y Thanos se había ido. Antes de él, ella
nunca había creído en el amor; estaba convencida de que
era una flaqueza que solo te abría las puertas al dolor, pero
con él parecía valer la pena arriesgarse. Ahora, resultaba
que ella estaba en lo cierto. El amor solo facilitaba las
cosas al mundo para que te hiciera daño.

Estefanía escuchó el ruido de la puerta al abrirse y se
giró de nuevo, buscando algo más para lanzar.

“¡Dije que no me molestaran!” gritó antes de ver quién
era.

“Esto no es ser muy agradecida”, dijo Lucio al entrar,
“después de que mandé que te escoltaran hasta aquí con
cuidado para asegurarme de que estarías a salvo”.

Lucio iba vestido como un príncipe de cuento, con
terciopelo blanco trabajado con motivos de oro y piedras
preciosas. Llevaba su puñal en el cinturón, pero se había
quitado la armadura dorada y la espada. Incluso su pelo
parecía recién lavado, sin ninguna impureza de la ciudad.
Para Estefanía, tenía más el aspecto de un hombre
preparado para cantar canciones bajo la ventana que para
organizar la defensa de la ciudad.

“Escoltarme”, dijo Estefanía con una sonrisa tensa. “Es
una buena palabra para eso”.



“Me aseguré de que viajaras a salvo por las calles de
nuestra ciudad rotas por la guerra”, dijo Lucio, “mis
hombres se ocuparon de que no cayeras presa de los
rebeldes, o de que no te secuestrara el asesino de tu
marido. ¿Sabías que escapó?”

Estefanía frunció el ceño. ¿A qué estaba jugando Lucio?
“Por supuesto que lo sé”, contestó bruscamente

Estefanía. Se puso de pie, pues no le gustaba que Lucio
estuviera por encima de ella. “Yo estaba allí”.

Vio que Lucio levantaba una ceja fingiendo sorpresa.
“¿Por qué, Estefanía, estás confesando que jugaste algún
papel en la fuga de tu marido? Porque ninguna de las
pruebas apunta en esa dirección”.

Estefanía lo miró guardando la compostura. “¿Qué
hiciste?”

“Yo no hice nada”, dijo Lucio, que evidentemente estaba
disfrutando mucho de todo aquello. “De hecho, he estado
buscando arduamente la verdad del asunto. Muy
arduamente”.

Lo que, para Lucio, significaba torturando a la gente.
Estefanía no se oponía a la crueldad, pero desde luego no
le producía el placer que le producía a él.

Suspiró. “Déjate de jueguecitos. ¿Qué has hecho?”
Lucio encogió los hombros. “He procurado que las cosas

fueran como yo quería”, dijo. “Cuando hable con mi padre,
le diré que Thanos mató a unos cuantos guardias al
fugarse, mientras otro confesó ayudarle por afinidad con
los rebeldes. Desgraciadamente, no vivió para contar su
historia de nuevo. Tenía el corazón débil”.

Era evidente que Lucio se había asegurado de que nadie
que hubiera visto a Estefanía allí sobreviviera. Incluso
Estefanía sentía repulsión por la crueldad de todo aquello,
aunque por otra parte ya estaba calculando en qué
contexto la dejaba para todo lo demás a ella.

“Desgraciadamente, parece ser que una de tus doncellas
se vio atrapada en la conspiración”, dijo Lucio. “Al parecer,



Thanos la sedujo”.
La ira estalló como un fogonazo dentro de Estefanía.

“¡Son mis doncellas!”
No solo era por pensar que hirieran a las mujeres que la

habían servido con tanta lealtad, aunque aquello ya era
suficientemente malo. Era el pensar que Lucio osara hacer
daño a alguien que era obviamente suya. No era solo
pensar que hicieran daño a una de las que la habían
servido, ¡era el insulto que aquello representaba!”

“Y de eso se trataba”, dijo Lucio. “Demasiada gente la
había visto haciendo encargos para ti. Y cuando le ofrecí a
la chica su vida a cambio de todo lo que supiera, se mostró
muy servicial”.

Estefanía apartó la mirada. “¿Por qué haces todo esto,
Lucio? Podrías haberme dejado marchar con Thanos”.

“Thanos no te merecía”, dijo Lucio. “En absoluto
merecía ser feliz”.

“¿Y por qué encubres mi papel en ello?” preguntó
Estefanía. “Podrías haberte mantenido alejado y ver cómo
me ejecutaban”.

“Lo pensé”, confesó Lucio. “O al menos, pensé en
preguntar al rey por ti cuando se lo contamos. Pero había
muchas posibilidades de que te ejecutaran sin pensarlo dos
veces, y no podíamos permitir eso”.

Solo Lucio podía hablar de algo así tan abiertamente, o
pensar que Estefanía era algo que podía pedir a su padre
como si fuera una baratija preciosa. Solo pensar en ello le
producía grima.

“Pero entonces me pasó por la cabeza”, dijo Lucio, “que
estoy disfrutando demasiado del juego entre nosotros para
hacer algo así. De todas formas, no es así como te quiero.
Quiero que seas mi igual, mi compañera. Verdaderamente
mía”.

Estefanía se dirigió hacia el balcón, sobre todo en busca
de aire fresco. Desde tan cerca, el olor de Lucio era de una
cara agua de rosas y perfumes claramente pensados para



ocultar la sangre que había debajo de los sobreesfuerzos
del resto del día.

“¿Qué estás diciendo?” preguntó Estefanía, aunque ya se
hacía bien la idea de qué podría querer Lucio de ella. Ella
misma se había preocupado de descubrir todo lo que podía
de los demás de la corte, incluidos los gustos de Lucio.

Aunque quizás no había hecho un trabajo tan bueno. No
se había dado cuenta de que Lucio había estado
sonsacando a su red de confidentes y espías. Tampoco
había averiguado las cosas que estaba haciendo Thanos,
hasta que fue demasiado tarde.

Pero no podía compararlos. Lucio no tenía ninguna
moral ni nada que lo detuviera en absoluto, siempre estaba
buscando nuevas maneras de hacer daño a los demás.
Thanos era fuerte y tenía principios, era cariñoso y
protector.

Pero él había sido el que la había dejado. La había
abandonado, sabiendo lo que pasaría después.

Lucio alargó el brazo para coger su mano, agarrándola
de una forma más suave de lo que se podría esperar
normalmente de él. Aún así, Estefanía tuvo que luchar para
reprimir el ansia de encogerse cuando levantó su mano
para acercarla a los labios de él, para besarle la parte
interior de la muñeca, justo donde el pulso latía.

“Lucio”, dijo Estefanía, apartando la mano. “Soy una
mujer casada”.

“Rara vez pienso que eso sea un impedimento”, remarcó
Lucio. “Y, para ser honesto, Estefanía, dudo que para ti lo
fuera”.

Entonces la furia de Estefanía estalló de nuevo. “No
sabes nada sobre mí”.

“Lo sé todo sobre ti”, dijo Lucio. “Y cuanto más veo, más
sé que tú y yo somos perfectos el uno para el otro”.

Estefanía se marchó, pero Lucio la siguió.
Evidentemente. A él jamás lo rechazaban.



“Piénsalo, Estefanía”, dijo Lucio. “Pensaba que tenías la
cabeza hueca, pero después descubrí la tela de araña que
habías tejido en Delos. ¿Sabes qué sentí entonces?”

“¿Rabia por haber estado haciendo el tonto?” sugirió
Estefanía.

“Cuidado”, dijo Lucio. “No te gustaría que me enfadara
contigo. No, sentí admiración. Antes pensaba que serías
buena en la cama para una o dos noches. Después pensé
que eras alguien que verdaderamente comprendía cómo
funcionaba el mundo”.

Oh, Estefanía lo comprendía, mejor que nadie a quien
alguien como Lucio pudiera conocer. Él tenía su posición,
que lo protegía de cualquier cosa con que se pudiera
encontrar en el mundo. Estefanía solo tenía su inteligencia.

“Y decidiste que seríamos la pareja perfecta”, dijo
Estefanía. “Entonces dime, ¿qué pensabas hacer acerca de
mi matrimonio con Thanos?”

“Estas cosas se pueden dejar a un lado”, dijo Lucio,
como si fuera tan sencillo como chasquear los dedos.
“Después de lo que ha hecho, imaginaba que te alegrarías
de liberarte de aquella ligadura”.

Sería una ventaja que los sacerdotes se encargaran de
ello, porque sino Estefanía corría el peligro de que los
crímenes de Thanos mancharan su imagen. Siempre sería
la mujer que estaba casada con el traidor, a pesar de que
Lucio se había asegurado de que nadie la relacionara con
los crímenes.

“O, si no deseas eso”, dijo Lucio, “estoy seguro de que
no costará mucho asegurar su deceso. Al fin y al cabo, tú
casi lo conseguiste. Sin importar donde haya ido, se podría
pensar en otro sicario. Podrías estar de luto durante un…
tiempo razonable. Estoy seguro de que el negro te quedaría
bien. Estás hermosa con todo lo demás”.

Había algo en la mirada de Lucio que hacía que
Estefanía se sintiera incómoda, como si intentara imaginar
qué aspecto tendría sin llevar nada encima. Lo miró


